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Resumen
El presente trabajo parte de la pregunta acerca cómo conciben psicó-

logos y psicólogas el ejercicio ético de la profesión. Presentamos los re-
sultados de un estudio que contempla técnicas de recolección y análisis
de la información cuantitativa y cualitativa. Inicialmente, efectuamos 13
entrevistas en profundidad a psicólogos/as en ejercicio, hombres (6) y
mujeres (7), en una de las siguientes áreas de especialización: psicología
clínica, educacional, laboral/organizacional y comunitaria. Las entrevis-
tas, fueron transcritas y sometidas a un análisis de codificación abierta y
axial siguiendo la propuesta metodológica de Glaser y Strauss. Posterior-
mente, se elaboró un Cuestionario de Representaciones Sociales sobre
la Ética en el Ejercicio Profesional del Psicólogo, aplicado a 65 profesio-

1 Resultados parciales de Proyecto FONDECYT 1030658 (2003-2004), financiado por CO-
NICYT y titulado “Ética y Género en Psicología: Historia y Representaciones Actuales”.
Esta invest igación fue dirigida por la Ph.D. María Inés Winkler y realizada con las co-
investigadoras Ph.D. (c) Ximena Wolf R., Ph.D. Diana Pasmanik V. y el Ph. D. (c) Rafael
Estévez V. Como ayudantes de investigación colaboraron las psicólogas Helia Vargas,
Katherine Alvear y María Isabel Reyes E.  Una versión preliminar y parcial de este trabajo
fue presentado como ponencia en el 30° Congreso Interamericano de Psicología (SIP), 20
de junio al 1 de julio, Buenos Aires, Argent ina, intitulado “Representaciones Sociales de
Psicólogos/as Chilenos/as acerca del ejercicio profesional ético” por María Inés Winkler y
María Isabel Reyes.
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nales (44 mujeres y 21 hombres) bajo dos formatos autoadministrados:
lápiz y papel y correo electrónico. El instrumento consta de 87 afirmacio-
nes agrupadas por su ‘aplicabilidad’ al ejercicio general de la psicología y
otras diferenciadas por áreas específicas de desempeño. A partir de am-
bas fuentes de información, se presenta los significados de las Represen-
taciones Sociales que este grupo de psicólogos/as posee acerca del ejer-
cicio ético de su profesión, entre los que destaca la importancia de la con-
fidencialidad, la transversalidad del tema ético y algunas diferencias por
especialidad del profesional.

Abstract
The present work deals with the question about how psychologists con-

ceive professional ethics in their practice. The methodology includes tech-
niques of gathering and analysis of quantitative and qualitative data. First,
6 male and 7 female psychologists with areas of specialization such as
clinic, educational, organizational and community  psychology were inter-
viewed. The 13 in-depth interviews were transcribed and analyzed with an
open and axial codification according to Glaser and Strauss methodology.
Then, a Questionnaire of Social Representations about Professional Ethics
in Psychologists’ Practice was devised and applied to 65 professionals (44
women and 21 men) in two self-administered formats: pencil and paper
and electronic mail. The instrument consists of  87 statements grouped
according their ‘applicability’ to the general practice and to specific areas
of performance. The results obtained with respect to the meaning of Social
Representations that this group of psychologists has in relation to  profes-
sional ethics in their practice show that they consider important  confiden-
tiality and the transversal sense of ethics.  Some differences according to
professionals’  areas of specialization are put forward.
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I. Modernidad, posmodernidad, ética y psicología:
La ética, en la existencia humana, aparece en estrecha relación con

su sentido: no basta al ser humano con solamente sobrevivir, sino necesi-
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tamos establecer el para qué hacerlo, constituyéndose en un elemento
para determinar la calidad de la vida vivida. Vivida en retrospectiva, cuan-
do la sintetizamos en un epitafio, y vivida cada día, cuando la preocupa-
ción por el actuar correcto, en función de principios, carga de sentido la
cotidianeidad y la labor profesional. Así, la ética se presenta como el con-
junto de directrices del buen vivir. Esto permite a Barrio (2004) plantear
que, frente a la necesidad de una vida con sentido, surge la pregunta
acerca de para qué vivir y, en función de ella, cómo vivir. Ahí se encontra-
ría el origen de la ética.

En el plano profesional, la ética responde a las inquietudes relativas al
buen desempeño profesional. Los psicólogos, señalan Wadeley y Blasco
(1995), somos responsables de pensar en las consecuencias de nuestra
actuación profesional antes de llevarla a cabo.  Los principios éticos, en
esta perspectiva, se constituyen en directrices para la toma de decisiones.
Pero como tales, dejan un espectro de amplitud relativa, según la índole de
la situación, al criterio de cada cual. Más aún, agregan dichos autores, el o
la profesional psicólogo(a) debe conjugar los criterios éticos de la profe-
sión, el código deontológico, es decir, el conjunto de normas morales de la
disciplina o actos concretos que se deben o no hacer, y la ley, que consiste
en la  norma emanada de los órganos legislativos de un estado.

Estamos, por lo tanto, frente a un problema complejo, que demanda
poseer los conocimientos y habilidades para contemplar la dimensión éti-
ca de nuestro desempeño profesional. Conocimientos que debieran con-
templar el código de ética de la orden y la normativa legal del campo
específico en que se desenvuelve profesionalmente. Habilidades que
implican recursos tanto del dominio de la afectividad como de la reflexión,
y que tendrían que permitir reconocer los elementos de una situación que
requiere de discernimiento ético, evaluarla y tomar las decisiones que
resulten congruentes con los principios rectores de la ética. En última
instancia, las decisiones que se toman en el ejercicio profesional son per-
sonales y debieran ser asumidas en forma responsable e informada.

En una época caracterizada por el relativismo moral (Bilbeny, 1997),
esta situación se vuelve aún más compleja, especialmente si considera-
mos que son pocas las normas que se mantienen estables en el tiempo,
en todos los planos de la vida. En este contexto resulta más difícil definir
lo que es correcto y lo que no.

Para algunos, la explicación de este fenómeno está en el advenimien-
to, durante el siglo XX, de la posmodernidad como crítica a la racionali-
dad que caracterizó a la era moderna. Asociado a la Ilustración, el pro-
yecto de la modernidad contempló, junto al desarrollo de la ciencia obje-
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tiva, de leyes universales y del arte independiente, una moralidad que, de
la mano del progreso científico, tecnológico, económico y social, y al de-
sarrollo de las artes, se creía que facilitaría el bienestar de la humanidad,
lo que no se ha cumplido (Habermas, 1989).

Según Touraine (1995), la posmodernidad se desarrolla en el liberalis-
mo extremo -la línea más avanzada de la modernidad-, dando pie a una
sociedad que prioriza por el dinero y la búsqueda de la identidad, quedan-
do los problemas sociales relegados a un segundo plano. De ahí que una
gran cantidad de sujetos queden excluidos del mercado y frente a esa ex-
clusión se vuelcan -para reconstruir su identidad- a sus orígenes culturales,
étnicos y comunitarios (Lipovetsky, 1996). De este modo, en la posmoder-
nidad quedan atrás tanto las visiones universalistas de la ciencia y la socie-
dad, como la visión optimista y esperanzadora del futuro. La historia, como
proceso unitario, deja el espacio a la coexistencia de diferentes historias
que relevan el carácter local y particular de la realidad (Vattimo, 1986).

Sin embargo, el desarrollo acelerado de la ciencia y la tecnología per-
siste como un legado de la modernidad que se manifiesta en la ampliación
y masificación creciente de los medios de comunicación. Desde la inven-
ción del ENIAC -el primer ordenador- y la Conferencia de Paz de París en
1946, el impacto de la vertiente tecnológica aparece mucho más grande
que en aquella relativa a la convivencia entre las naciones. El primero ha
dado pie a un cambio tan drástico y acelerado en el conocimiento disponi-
ble y en su accesibilidad, y en las formas de vida, que no permite que
hábitos y creencias alcancen a arraigar (Bilbeny, 1997). Como resultado, el
acelerado cambio de los marcos de referencia, no permite establecer el
ajuste de lo moral2 . Nos encontramos, por lo tanto, en una época marcada
no sólo por el relativismo moral, sino también por una pérdida de sentido:
atrás queda, junto a las esperanzas del modernismo, la existencia de un
sentido único, que es reemplazado por la pluralidad de sentidos en los
diversos campos de la vida humana (Lipovetsky, 1996; Winkler, 2002).

Bilbeny (1997) aporta algunos antecedentes de orden histórico y psi-
cosocial que hacen aún más compleja la reflexión acerca de la moralidad
-y la ética- en el contexto de la sociedad contemporánea. Históricamente,
señala, se han producido cambios de énfasis en los sentidos físicos y en
la racionalidad producto del desarrollo de la civilización y cambios en las
tecnologías.

En la modernidad el desarrollo de la escritura y la imprenta, permitió la
masificación del material escrito, desplazando el sentido de la audición -ca-

2 Del dominio de los “mores” o costumbres asociadas al comportamiento correcto.
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racterística de la cultura oral- a la captación del mundo mediante la visión
(Sartori, 1998). Además, el desarrollo de los medios para la actividad laboral
permitió que el individuo asumiera ocupaciones, que sustituyeron las obliga-
ciones asignadas de la etapa anterior, reemplazando también, el contacto
cercano y la presencia de la colectividad fuerte -referente para la ética- por
una cultura que favorece el individualismo. Así, la imagen del lector, corres-
ponde a la de un sujeto que discierne por sí mismo frente a la información, a
la que accede por cuenta propia y a través del recurso del texto escrito (Bil-
beny, 1997).

En la sociedad informatizada actual el mundo cognitivo audiovisual,
deja poco espacio para la imaginación, aquella que se ponía al servicio
del texto escrito y para representar los mundos que describía; exteriores,
de los espacios físicos y sociales, e interiores, de las subjetividades de
los personajes. Así, la propia subjetividad pierde profundidad y el juicio se
vuelve más superficial (Sartori, 1998). Pero al mismo tiempo, tanto en el
espacio televisivo como en el contacto vía ordenadores, el contacto ocu-
rre en un tiempo y en un espacio no compartidos, generándose, con la
virtualidad, una cierta irrealidad en relación a la experiencia como un “aquí
y ahora”. En este nuevo contexto, dos sentidos se ven fundamentalmente
perturbados: la vista –entendida como el contacto visual con el otro- y el
tacto, ambos esenciales para establecer vínculos. Frente a este panora-
ma, señala Bilbeny, se hace necesario estar alertas pues la conmoción
en la ética se produce, en parte, por la pérdida del contacto y de la inte-
racción directa, tanto verbal como no verbal.

El impacto de la revolución cognitiva en el ámbito de los valores va a
depender de cada individuo, frente al riesgo de convertirse en un consu-
midor pasivo o un usuario sumiso frente a la avalancha de información
(Sartori, 1998). El mayor riesgo es la apatía moral, que se manifiesta en
la alogia o ausencia de pensamiento -la falta de disposición para pensar y
sentir las posibles contradicciones- y en la anestesia o clausura de la
sensibilidad, que una cultura muy baja en interacción directa podría llegar
a desarrollar como nuevo factor de crisis, tanto de la ética como de la
política. Como consecuencia, podría reducirse en los individuos su capa-
cidad para juzgar, capacidad que se encuentra entre la razón y la sensibi-
lidad. El razonamiento nos permite considerar a los demás y proponer
valores para la convivencia; los sentidos, por su parte, nos permiten tener
presentes a los demás y percibir, hasta con emoción, los valores percibi-
dos por ellos (Bilbeny, 1997). En este panorama, señala el mismo autor,
debe pensarse en una ética que asuma las transformaciones y esté dis-
puesta al cambio, para lo cual recomienda adoptar una aproximación cog-
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nitiva al tema: partiendo de un conjunto mínimo de normas (que denomi-
na “ética del mínimo común moral”), lo que los hábitos y creencias no
alcanzan a proporcionar, debido a que no alcanzan a arraigar, debiera ser
suplido por el desarrollo cognitivo. Por este hecho, propone tres princi-
pios para proporcionar una orientación cognitiva a la ética: (1) pensar por
uno mismo, (2) imaginarse en el lugar del otro a la hora de pensar y (3)
pensar de forma consecuente con uno mismo.

Como vemos, la propuesta de Bilbeny se asemeja a lo que otros autores
reflexionan con respecto a la ética profesional del psicólogo(a): sobre la base
de un conjunto “marco” de principios y  normas, a cada quien le corresponde
velar por su práctica profesional, discerniendo frente a las situaciones que le
toca enfrentar en el desempeño de su labor (Wadeley y Blasco, 1995).

Por otro lado, la agenda pública y privada de los últimos años eviden-
cia el aumento de iniciativas que aluden al tema de la ética y la moral. Así,
los años recientes han estado marcados por un surgimiento en la con-
ciencia profesional acerca de las responsabilidades éticas y legales y un
aumento concurrente en la conciencia pública acerca de sus derechos. El
resultado, en parte, es un nivel de preocupación (y de confusión) acerca
de la conducta profesional apropiada sin precedentes en todas las profe-
siones, particularmente evidente en psicología (Chalk, Frankel  & Chafer,
1980; citado en Haas, Malouf y Mayerson, 1995).

En la mayor parte de los países, la sociedad le otorga a las profesio-
nes autonomía para su autorregulación. Así, la formación, la certificación
y el control del ejercicio profesional se encuentran bajo el control de los
propios profesionales. No obstante, esta situación es “teórica” para la rea-
lidad chilena, desde que en 1981 el gobierno militar dictó el Decreto Ley
Nº 3.621 derogando la obligatoriedad de colegiatura en los Colegios Pro-
fesionales y eliminando tuición ética, asignada ahora a los Tribunales or-
dinarios de Justicia (Winkler, 2001)3 .

Las consecuencias son que actualmente no existe un listado oficial de
profesionales titulados por lo que la única forma de asegurarse que al-
guien posee el título es que lo exponga voluntariamente, lo que obvia-

3 Recientemente, tras cinco años de debate y quince años de variados intentos, el 16 de
Agosto del 2005 fueron aprobadas 58 reformas a la Const itución de 1980, entre ellas
restituyó la tuición ética de los colegios profesionales a sus af iliados y a los no colegiados
a futuros “Tribunales Especiales” (Biblioteca del Congreso Nacional en línea, 2005). Espe-
ramos que esta instancia posibilite un cambio en la difícil situación que deben enfrentar
actualmente los Colegios Profesionales chilenos, y que, particularmente permita avanzar
en el establecimiento de regulaciones relativas al ejercicio y formación profesional de la
psicología.
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mente facilita el ejercicio ilegal de la profesión. No conocemos de ninguna
denuncia a los tribunales por supuesta falta ética desde 1982 y la Comi-
sión de Ética del Colegio de Psicólogos de Chile posee jurisdicción sólo
sobre sus asociados o quienes acepten voluntariamente su jurisdicción.
Todo ello indica que el aumento de conciencia respecto de la relevancia
del tema no se acompaña necesariamente de un control efectivo y que la
situación actual es de alta precariedad, especialmente desde la perspec-
tiva jurídico-legal (Winkler, 2002).

En nuestro país algunos eventos puntuales apuntan al aumento en la
toma de conciencia de la relevancia de la ética en la formación y en la
práctica profesional. En el ámbito de la formación profesional, se observa
incorporación relativamente reciente de asignaturas (o talleres) que abor-
dan temas de ética en las mallas curriculares de la mayoría de las escue-
las de psicología en el país, acompañada de la explicitación en perfiles
profesionales de su importancia o mención como objetivo transversal. Las
acciones emprendidas por el Colegio de Psicólogos de Chile representan
más claramente el aumento de la toma de conciencia respecto de temas
éticos en el ámbito del ejercicio profesional. En 1996 se constituye una
nueva Comisión de Ética en el Colegio de Psicólogos de Chile y, tres
años más tarde, se actualiza y publica un nuevo Código de Ética Profe-
sional. De allí en adelante, se propende a la difusión y educación en la
normativa ética vigente, así como a la promoción del aumento de con-
ciencia en temas de relevancia ética: incorporación del Código de Ética
en la página web del Colegio, inclusión  de artículos o documentos perti-
nentes o sobre temas específicos, edición de dos Boletines Especiales
con los fallos de la Comisión de Ética (Lucero, Hamel, Katz, Ruiz, Winkler
y Díaz, 2004).

Actualmente, no hay información disponible acerca del verdadero im-
pacto o alcance de tales acciones y frente esta situación, nos surge la
inquietud por conocer cómo concebimos los psicólogos y psicólogas chi-
lenos la dimensión ética de nuestra labor profesional. Es en este sentido
que, precisamente, se revela el valor de investigar en un tema que ha
sido escasamente estudiado en nuestro país y, de este modo, iniciar un
recorrido que, como gremio, nos pueda otorgar algunas orientaciones para
mejorar y abordar las problemáticas contingentes y futuras implicadas en
la formación y ejercicio profesional.

Estimamos que ambas dimensiones se verán directamente relaciona-
das con la conducta y significación que damos al tema de la ética, motivo
por el cual iniciamos nuestra búsqueda preguntándonos por la posible
existencia de normas mínimas compartidas entre los profesionales chile-
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nos, que se reflejen en posturas frente a situaciones concretas que pue-
den ser valoradas en su dimensión ética, y si creemos que estas normas
son acatadas o no por nuestros colegas.

II. Representaciones sociales e investigaciones en el campo
del ejercicio profesional de la psicología

Creemos que el constructo que nos puede ayudar para indagar en
nuestras preguntas es el de “representaciones sociales”, pues da cuenta
del conocimiento del sentido común compartido por un grupo social. De-
finidas por Moscovici como “la elaboración de un objeto social por una
comunidad” (Moscovici, 1963; en Rodríguez, 1989), las representaciones
sociales nos permiten dar cuenta de la concepción de lo que es o no es
ético en el ejercicio profesional de la Psicología en su condición de objeto
social compartido por la comunidad de psicólogos y psicólogas chilenos.

Desarrollado desde 1976 por Abric, el modelo francés -o Escuela Es-
tructural- sitúa su foco en la forma de las representaciones sociales ha-
ciendo uso de la metodología experimental e incorporando análisis esta-
dísticos que permiten levantar las características de dichas estructuras
desde un abordaje cuantitativo (Araya, 2002; Nantes, 2004). Si bien se
puede correr el riesgo de “reificar” una representación buscando los ele-
mentos sociales comunes, desde esta perspectiva sólo se pretende al-
canzar algunas “verificaciones”, en el contexto del sistema completo del
modelo, es decir, en relación a las prácticas: busca los elementos que
intervienen para cambiar una determina representación (Jodelet, 2003).
De esta forma, las definiciones sitúan como eje a “una” representación
social que corresponde al “conjunto organizado de cogniciones relativas
a un objeto, compartidas por los miembros de la población homogénea
respecto de ese objeto” (Flament, 1994: 37; en Blanchs, 2000).

Más específicamente, se enfatiza la identificación los niveles en la estruc-
tura de la representación, planteando teóricamente la emergencia de una
Teoría o Modelo de Núcleo Central que apela a desarrollar explicaciones
acerca de las funciones de esa estructura (Nantes, 2004). Así, conceptual-
mente la representación social deviene como “un conjunto de cognemas4

organizada por múltiples relaciones que pueden ser orientadas (implicación,
causalidad, jerarquía) o sistemáticas (relación de similitud, de equivalencia o
de antagonismo)” (Flament, en Di Giacomo, 1987; citado por Branchs, 2000).

4 Unidades mínimas de las representaciones sociales, que corresponden a comprensiones
globales de las situaciones que son observadas, estructurando el campo de la representa-
ción (Codol, 1969).
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Esta escuela prioriza el acceso a los procesos y mecanismos que or-
ganizan los contenidos de las representaciones sociales independiente-
mente de sus significación, distinguiendo, contenidos centrales y periféri-
cos que aluden explícitamente a su posible jerarquización y describiendo
sus funciones y dimensiones, así como las funciones de los elementos
periféricos de la representación (Abric, 1994). Adicionalmente, se descri-
ben las propiedades de las cogniciones que componen una representa-
ción social, así como su relación entre cogniciones condicionales (pro-
pias de las representaciones) y las conductas asociadas (Branchs, 2000).

El núcleo central corresponde al elemento -o conjunto de elementos-
que da a la representación social su coherencia y significación global,
resultando en el componente que resiste con mayor propiedad al cambio,
pues su modificación producirá una transformación completa de la repre-
sentación (Abric, 1994). En este sentido se comprende su función gene-
radora y organizadora, en tanto, por una parte, crea o transforma la fun-
ción de los demás elementos de la representación, otorgándole sentido a
la significación de esos elementos y, por otra, ordena –organiza- los ele-
mentos de dicha representación (Araya, 2002). Cuenta además con dos
dimensiones, una normativa que expresa las dimensiones socioafecti-
vas, sociales e ideológicas -dentro de las cuales pueden incluirse nor-
mas, estereotipos o actitudes- y otra, funcional, en la que se encuentran
las situaciones que representan una función operativa o aquellas que re-
fieren al funcionamiento del objeto (Uribe, Acosta, Juárez y Silva, 1997;
en Araya, 2002). Asimismo, de acuerdo al modelo, este núcleo central se
encuentra protegido por sistemas periféricos que permiten la adaptación
de la representación a las evoluciones del contexto y con el cual posee
una relación directa (Abric, 1994).

La presencia ponderación, valor y función de estos elementos periféri-
cos está determinada por los elementos constitutivos del núcleo central y,
por lo tanto, pueden ser jerarquizados en relación a su cercanía, posibili-
tando ilustraciones, aclaraciones y justificaciones de los significados de
la representación social. En este sentido, de acuerdo a esta perspectiva,
los sistemas periféricos cumplen tres funciones; a saber, de concreción,
de regulación y de defensa.  De acuerdo a Araya (2002), los elementos
periféricos -directamente dependientes del contexto- resultan del anclaje
de la representación social en la realidad permitiendo su envestidura en
términos concretos comprensibles y transmisibles “ipso facto” e integran-
do los elementos de la situación en que la representación se produce,
refieren el presente y lo vivido por las personas (función de concreción).
Por su mayor flexibilidad en relación con los elementos centrales, desem-
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peñan un papel esencial en la adaptación al contexto, constituyendo el
aspecto móvil y evolutivo de la representación (función de regulación).
De esta forma, cualquier información  nueva o transformación del entorno
se integra a la periferia y así, los elementos susceptibles de poner en
duda sus fundamentos pueden ser integrados ya sea otorgándoles un
estatus menor, reinterpretándolos o concediéndoles un carácter de con-
dicionalidad (Abric, 1994). Finalmente, cumplen la función de defensa al
proteger al núcleo central de su eventual transformación; si el núcleo cen-
tral cambia es porque el sistema periférico es poco resistente o porque
las nuevas informaciones contienen mucha fuerza. Es por ello que las
primeras transformaciones -ponderaciones, interpretaciones nuevas, de-
formaciones funcionales defensivas o en la integración condicional de
elementos contradictorios- aparecen y se sostienen, en primer término en
este sistema periférico (Araya, 2002).

Considerando estos antecedentes que delimitan la indagación que rea-
lizamos acerca de las representaciones sociales de psicólogos y psicólo-
gas chilenos en torno al del ejercicio ético de la profesión, nos parece ahora
importante evidenciar que lo realizamos abordando dos preguntas claves:
¿Cómo es concebido el ejercicio ético de la profesión en los profesionales
chilenos?, y ¿Es posible concluir que existe una representación social acerca
del ejercicio ético de la profesión? Inicialmente, estas interrogantes orienta-
ron la búsqueda de referentes teórico-empíricos que pudieran aportar a la
discusión de los resultados encontrados, constatando, en esta tarea, que si
bien existen algunos trabajos en el tema de la formación e imagen de la
profesión, a la hora de formular un cuerpo de antecedentes que nos indica-
ra cómo es la representación social del ejercicio ético de la profesión, prác-
ticamente carecíamos de referencias en el tema. No obstante lo anterior, a
continuación presentaremos un resumen de los resultados de las investi-
gaciones que encontramos en la literatura revisada.

A partir de la observación de diversas fuentes, fue posible rastrear
algunos estudios empíricos acerca de la imagen de los profesionales y
que, particularmente, centran su análisis en torno al ejercicio profesional
y la ética implicada en su accionar. En 1970 el argentino Norberto Litvinoff
realiza un pionero estudio en el tema, indagando en la percepción de 85
psicólogos recién graduados e inscritos a la Asociación de Psicólogos de
Buenos Aires y en base a un cuestionario auto administrado que recoge
información relativa al quehacer real e ideal en la disciplina. Entre los
resultados, revela que las áreas de inserción profesional efectiva –psico-
logía clínica 66%, docencia 20%, educacional 15%, laboral 12%, orienta-
ción vocacional 7% y otros campos 20%- contrasta notoriamente con el
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trabajo ideal deseado por los profesionales que arrojó los siguientes por-
centajes: planificación, psicohigiene, psicología comunitaria, institucional
40%, psicología clínica 20%, educacional, orientación vocacional 20%,
actividades docentes 10% y laboral 10%. Otro dato significativo reporta-
do en este estudio se relaciona con el número de trabajos que los psicó-
logos desempeñaban ya que casi un 30% de la muestra refiere tener más
de tres trabajos. Posteriormente, Sans de Uhlandt, Rovella y Barbenza
(1997) exploran la imagen del psicólogo en estudiantes de psicología y
en el público en general, concluyendo que la representación del psicólo-
go y de la psicología en Argentina es positiva y observable en el respeto y
confianza declarada hacia este grupo de profesionales.

Por otra parte, García (2003) plantea que en Paraguay no se han lleva-
do a cabo estudios sistemáticos sobre la imagen pública del psicólogo y de
la Psicología. No obstante, la excepción puede ser encontrada en un traba-
jo exploratorio desarrollado hace ya más de una década y que estuvo foca-
lizado específicamente sobre el rol del psicólogo clínico (Castellano y Núñez,
1990; en García, 2003). Los resultados reportados muestran que la visión
predominante del psicólogo paraguayo corresponde a la del profesional de
la salud mental o la del profesional de consultorio que se encarga de aten-
der los cuadros que afligen a las personas en su vida cotidiana. En contras-
te, refiere García (2003), la percepción del psicólogo como alguien aboca-
do a conducir investigaciones o producir ciencia es mucho menos frecuen-
te, por lo cual no puede sorprender que las expectativas sociales sobre el
rol que debe cumplirse en la profesión del comportamiento hagan muy poco
favor o incluso ignoren por completo este último aspecto.

Otros estudios realizados en Argentina, México y Brasil aportan con
antecedentes que se distinguen al incorporar la teoría de las representa-
ciones sociales como óptica teórico-metodológica fundamental. Particu-
larmente, una línea de investigación desarrollada en la Universidad de
Buenos Aires reporta que los estudiantes de psicología identifican el campo
e imagen profesional como ligada mayoritaria y exclusivamente al accio-
nar clínico y, por lo tanto, conformando el centro de las representaciones
sociales acerca del ejercicio profesional (Scaglia, et al, 2001; 2002; Sca-
glia, Lodieu, Déboli, Noailles y Antman, 2004). Asimismo, en otro estudio
desarrollado por investigadores de la Universidad de Guadalajara, que
indaga las percepciones de estudiantes mexicanos de psicología y egre-
sados de la carrera, se identifican como categorías centrales de las re-
presentaciones sociales del quehacer profesional: las características per-
sonales del psicólogo, la formación académica, la ética, el espacio labo-
ral y las imágenes de la población general sobre el psicólogo (Torres,
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Maheda y Aranda, 2004). Además, refieren que las representaciones de
los egresados de la carrera en comparación a la de los estudiantes recién
ingresados, se constituyen estructuralmente de manera mucho más com-
pleja. Estas diferencias son interpretadas a la luz de los procesos forma-
tivos involucrados, en tanto el grupo de egresados evidencia una visión
más realista de la profesión, mientras que los segundos construyen una
imagen mucho más idealizada del ejercicio profesional de la psicología
(Torres, Maheda y Aranda, 2004).

En Brasil se observa un mayor desarrollo en el campo de las repre-
sentaciones sociales que se inicia en la década de los 80 y permanece
hasta la actualidad. Es así como en la literatura fue posible identificar
diversos estudios que indagan en el conocimiento y características de la
psicología como profesión en distintos grupos de la población brasileña.
En su conjunto los primeros estudios realizados revelan que la actividad
profesional se liga principalmente al campo de la psicología clínica y que,
asimismo, las atribuciones hacia estos profesionales no tenían contornos
claros ni delimitados al compararlas con otras profesiones “psi” (psiquia-
tras, psicopedagogos, etc.). Se aprecia que la imagen de la profesión es
evaluada de manera regular o negativamente y, particularmente, los psi-
cólogos son considerados profesionales clínicos que trabajaban funda-
mentalmente en consultorios y se encargaban de “ajustar” a los indivi-
duos desviados de la norma social (Almeras, 1982; Leme, Bussab y Otta,
1989). Asimismo, a partir de la década de los 90 los estudios revelan que
la producción social del psicólogo resulta de la articulación de dos movi-
mientos; el primero derivado de la aplicación de un determinado sistema
teórico-técnico a nivel de salud pública y, el segundo, en el nivel de las
representaciones sociales del psicólogo y de la psicología. La resultante,
en este contexto, revela a los profesionales como incapaces de compren-
der las especificidades de la sociedad brasilera y, en la que éstos son
representados en una imagen que mezcla la omnipotencia clínica y la
incompetencia social (Rech, De Andrade y Natividade, 2004; en Wache-
lke, de Andrade y Natividade, 2004).

Finalmente, en un estudio recientemente publicado, Rech, De Andra-
de y Natividade (en Wachelke, de Andrade, y Natividade, 2004) indagan
en la percepción de estudiantes graduados de psicología sobre la con-
ducta ética de los psicólogos, a través de un cuestionario que operacio-
naliza los principios del Código de Ética Profesional del Psicólogo Brasi-
lero. Los resultados reportan que existen grados de concordancia dife-
renciados en relación a la percepción sobre los psicólogos; así, los alum-
nos de fin de curso presentan una visión más pesimista que los reciente-
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mente iniciados, evidenciando que los alumnos de último año de psicolo-
gía juzgan la conducta ética del psicólogo de forma diferente.

Si bien en el caso de Chile no contamos con referentes que reporten
claramente aspectos relativos a la imagen pública de la profesión, es posi-
ble observar algunas publicaciones de la década de 1990 que coinciden,
en parte, con el panorama deficitario observado en otros países latinoame-
ricanos. Morales y Avendaño (1992) y Blanco e Ite (1994) sugieren, en el
campo de la formación en ética profesional, que el énfasis en los objetivos
cognitivos en el proceso formativo favorece la omisión de otros tipos de
propósitos y acercamientos a la disciplina que también resultan necesarios
para el ejercicio profesional. En especial, manifiestan su preocupación por-
que la ética de la profesión no sea entregada en forma sistemática, eviden-
ciando que los criterios utilizados por los psicólogos al momento de enfren-
tar cuestiones éticas quedarían sujetos a planteamientos ocasionales pro-
porcionados incidentalmente por los formadores. Asimismo, Ayres, Lagos y
Vukusich (1997), al evaluar la percepción de un grupo de profesionales en
la ciudad de Temuco con respecto a su formación, concluyen también que
no hay una formación ética sólida. Una tesis más reciente para optar al
título profesional de psicólogo que indagó en las representaciones sociales
de profesionales de la Región Metropolitana acerca de las problemáticas
éticas en el ejercicio profesional (Meza, 2001) reportó los siguientes resul-
tados: la formación ética fue valorada como importante por todos los entre-
vistados, pero unánimemente también surge la idea que no hay una entre-
ga sistemática y rigurosa del tema, sino se trata a nivel informal, a través de
los relatos de los docentes acerca de sus experiencias. En este sentido, los
profesionales proponen que la formación idealmente debería contemplar la
problemática ética de las distintas especialidades de la psicología, apoya-
da en estudios de casos y con espacios para la reflexión y discusión (esta
última favorecida por el trabajo en grupos pequeños). Así, la formación
tendría que impartirse a lo largo de la carrera y principalmente cuando se
empieza a intervenir.

Los antecedentes previos permiten entrever algunos elementos que ca-
racterizan el estudio del ejercicio profesional de la psicología en Latinoaméri-
ca. Si bien se realizan unas pocas investigaciones a nivel masivo, es posible
observar como denominador común que las aproximaciones se dirigen fun-
damentalmente a los contextos formativos y de ejercicio profesional, eviden-
ciando un marcado déficit en el conocimiento y manejo de aspectos contex-
tuales y referidos a  la formación y práctica profesional ética.

Conscientes de que la conducta ética profesional y sus representacio-
nes es un tema prácticamente inexplorado en nuestro país, entendemos
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este estudio, y los datos que aquí se reportan, como una primera explora-
ción, a partir de la cual será posible más adelante desarrollar una línea de
investigación. Por lo tanto, los resultados que a continuación presenta-
mos corresponden principalmente a datos descriptivos del tema y se es-
pera que ellos induzcan a nuevas preguntas y al diseño de futuros estu-
dios orientados no solo a la representación sino también a la explicación
de la dimensión ética del ejercicio profesional de la Psicología en Chile.
Así mismo, esperaríamos que promuevan futuras investigaciones que abar-
quen en forma más completa la rica y compleja diversidad del gremio y
del quehacer psicológico nacional.

Metodología

Esta investigación constituye un estudio mixto –cualitativo y cuantitati-
vo- en el cual la recolección de la información la efectuamos en dos mo-
mentos y mediante dos medios diferentes.

Primero, realizamos 13 entrevistas en profundidad a profesionales en
ejercicio, 6 psicólogos y 7 psicólogas, que se desempeñaban en una de
las siguientes áreas de especialización: psicología clínica, educacional,
laboral/organizacional y comunitaria, empleando para su selección el cri-
terio de máxima variabilidad.

Las entrevistas, se orientaron en base a ciertos ejes temáticos prede-
finidos, para los cuales existían algunas preguntas guía, que facilitaran
introducir ciertos temas o bien indagar en aspectos específicos que eran
consultados hacia el final de las reuniones, para evitar que sesgaran el
resto de la información. Una vez transcritas, éstas fueron sometidas a un
análisis de codificación abierta y axial que permitió establecer el modo
cómo estas categorías se relacionaban entre sí y, posteriormente, propo-
ner un modelo descriptivo y relacional.

En segundo lugar, a partir de la identificación de algunos problemas
éticos en las entrevistas e incorporando algunas dimensiones de un estu-
dio previo que indagaba en la conducta ética en Psicología en Estados
Unidos (Pope, Tabachnik, y Keith-Spiegel, 1995), se elaboró un “Cuestio-
nario de Representaciones Sociales sobre la ética en el ejercicio profesio-
nal del psicólogo”. El instrumento -sometido previamente a una evaluación
en base al criterio de expertos- consta de 87 afirmaciones agrupadas por
su ‘aplicabilidad’, al ejercicio general de la psicología (31) y a otras áreas
específicas de desempeño: clínica (17), educacional (14), laboral (14) y
comunitaria (11). Los ítems formulados con seis alternativas de respuesta:
no sé, nunca, rara vez, a veces, con frecuencia y casi siempre refieren a las
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preguntas “¿Cree usted que ocurre en el ejercicio ético profesional en Chi-
le?” y “¿Es Ético?”. Adicionalmente, incorporó preguntas referidas a la fe-
cha de titulación, la casa de estudio de procedencia, áreas de ejercicio,
lugares de desempeño y agrupaciones de pertenencia.

El Cuestionario fue aplicado a 65 psicólogos/as (44 mujeres y 21 hom-
bres) entre el 10 de diciembre de 2004 y el 21 de enero de 2005 bajo dos
formatos autoadministrados: lápiz y papel y correo electrónico. Sobre la base
de estos datos se calcularon porcentajes de respuesta y se indagó con res-
pecto a la presencia de diferencias por sexo mediante la aplicación de x2.

Teniendo como insumo ambas fuentes de información, se procedió a
elaborar los resultados de manera integrada, generando un Modelo Des-
criptivo (Preliminar) que da cuenta de las representaciones sociales que
este grupo de psicólogos y psicólogas posee acerca ejercicio ético de la
profesión. A continuación presentamos el producto de este trabajo.

Resultados

La combinación de datos cuantitativos (cuestionario) y cualitativos (en-
trevistas) informa acerca de las representaciones que nuestros/as cole-
gas poseen acerca del ejercicio profesional ético. No obstante, resulta
sumamente complejo optar por un único modo de representar estas rea-
lidades, especialmente considerando que las concepciones asociadas al
complejo encuadre de la ética en el ejercicio profesional chileno devienen
-de acuerdo a nuestros/as informantes- como instancias que necesaria-
mente se verán afectadas por las subjetividades implicadas, en tanto re-
sultado de la mixtura de experiencias personales referidas al contexto,
formación y práctica profesional.

Pese a lo anterior, y optando por relevar los aspectos comunes, más
que aquellos elementos diferenciales referidos a las percepciones del ejer-
cicio profesional ético en la práctica de la psicología nacional, estructura-
mos el siguiente modelo descriptivo con el propósito de ilustrar las hipóte-
sis (conjeturas y teorías) que emergieron como respuesta a las preguntas
guía formuladas en este estudio.

Modelo descriptivo: representaciones sociales del ejercicio
profesional ético
Representaciones sociales del ejercicio profesional

Como es posible observar, el análisis permitió identificar cuatro temá-
ticas o categorías centrales que delimitan y caracterizan el accionar pro-
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fesional de los/as psicólogos en Chile: “contexto”, “concepción de lo éti-
co”, “tipos de problemas”, y “formas de enfrentamiento”. Cada una de
ellas fue desarrollada en los apartados anteriores -dando cuenta de las
subcategorías y dimensiones que las caracterizan y relevando los conte-
nidos diferenciales que fue posible substraer-; no obstante, a través de
este modelo descriptivo (esta figura) es posible identificar y relevar sus
relaciones y mutua influencia.

Dos de estas categorías –concepción de lo ético y tipos de problemas-
permiten caracterizar particularmente las representaciones del actual ejer-
cicio ético de la profesión, en tanto confieren precisiones relativas a las
formas de entender y conceptualizar los ámbitos y dimensiones asocia-
das a la práctica profesional de la psicología en el país y también, posibi-
litan identificar los escenarios y características que dan como resultado
los potenciales conflictos y efectivos dilemas y problemas éticos que los/
as profesionales deben enfrentar en su práctica. En este sentido, es posi-
ble apreciar que ambas categorías influyen y se ven influidas recíproca-
mente, configurando subsecuentemente, los elementos centrales de las
representaciones del ejercicio ético en los niveles intra y extradisicplinar;
confiriéndole así, características de orden más o menos estructural, de-
pendiendo del lugar y posibilidades que desde dentro de la disciplina es
susceptible de abordar en concordancia con las subjetivaciones que los/
as psicólogos/as realizan del ámbito deontológico prescriptivo que en-
marca su ejercicio profesional.



año VII - número I-II (13-14) / 2006

fundamentos en humanidades

79

El carácter y convergencia del contexto como categoría central puede
ser observado a partir de su propia influencia en las concepciones de lo
ético en la práctica profesional, constituyéndose en un factor que condi-
ciona y es condicionado por las reflexiones y acciones que se desarrollan
en los ámbitos legal, laboral y gremial que enmarcan el ejercicio profesio-
nal de la psicología chilena. Es por esta razón que optamos por relevar su
posición en el modelo al mismo nivel de las demás categorías, con el fin
de diferenciar su lugar e importancia, en contraste con las usuales repre-
sentaciones que hacen uso del contexto solamente como marco referen-
cial de las descripciones/ de los fenómenos estudiados.

Asimismo, y precisamente porque en torno a esta categoría además
se describen los factores facilitadores y obstaculizadores que contextua-
lizan el ejercicio ético en el país, los incorporamos como posibles conec-
tores que permiten asociar sus contenidos a la cuarta gran categoría cen-
tral: formas de enfrentamiento. Es así como, por una parte, las vivencias,
recursos y acciones que compelen y caracterizan a esta categoría se ven
influidas por los factores que devienen del contexto como moderadores
del ejercicio profesional y, de este modo, es posible observar su corres-
pondiente influencia a través de la articulación de dos variables que des-
criptivamente, pueden ser comprendidas como potenciales factores que
modularán también las representaciones del ejercicio ético de la profe-
sión: la formación académica y las características personales de los y las
profesionales.

Por otra parte, las formas de enfrentamiento también aparecen afectadas
recíprocamente por los principales problemas éticos identificados en la prác-
tica nacional y, en este contexto, dependiendo de sus características y pro-
piedades -menoscabo en la integridad profesional, el quiebre de la confiden-
cialidad, dificultades en el rol profesional y conflictos con otros profesionales-
influirán en las estrategias y decisiones adoptadas por las/los profesionales
en torno a los recursos y acciones que podrán en juego para resolver aque-
llas situaciones que involucran implicancias éticas en su ejercicio.

Finalmente, es posible suponer que los factores facilitadores y obstacu-
lizadores también inciden en la caracterización del ejercicio ético profesio-
nal y este último, a su vez, favorece su reconocimiento. De este modo,
estamos frente a antecedentes preliminares de un modelo relacional hipo-
tético en el que es esperable que sus distintos componentes ejerzan entre
sí una influencia recíproca y frente al cual no es posible sustraer un último
elemento que resultará fundamental a la hora de caracterizar las represen-
taciones del ejercicio ético: las propias representaciones sociales que se
constituyen en torno al ejercicio profesional del psicología a nivel nacional.
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Así, contextualizando la convergencia que existe entre las imágenes y
representaciones de los/as psicólogas en Chile y las representaciones que
desde el entorno intradisicplinar se tienen acerca del ejercicio ético de la
profesión, optamos por situar a las representaciones sociales del ejercicio
profesional como marco general del modelo, intentando relevar con ello la
necesaria consideración de sus características al referirnos contingente-
mente a conformación de las representaciones sociales de psicólogos y
psicólogas chilenas acerca de la ética en el quehacer profesional.

El análisis de la información también operó como insumo para carac-
terizar los contenidos y atributos que conforman las representaciones
sociales del ejercicio profesional ético de la psicología en Chile, recons-
truidas como producto de esta investigación. Así, los elementos descripti-
vos pudieron ser organizados conforme a su estabilidad y coherencia,
diferenciando aquellos que forman parte del núcleo central de la repre-
sentación de los atributos que, dado su carácter más o menos periférico,
concretizan y contextualizan los aspectos psicológicos que demarcan y
dan significado al ejercicio profesional ético de la psicología en el país.

Entendiendo que en el núcleo central de la representación se locali-
zan los elementos que dan significado y comprensión a nuestra temática
de estudio y que éstos se ven fuertemente determinados por las condicio-
nes históricas, sociológicas, ideológicas y contextuales que enmarcan la
práctica profesional, encontramos dos contenidos que, independiente de
la variabilidad y dispersión de las respuestas, aparecían como condicio-
nantes del ejercicio profesional ético en el país.

En primer lugar, en el núcleo de esta representación encontramos que
el quehacer profesional ético aparece representado como un trabajo rela-
cional con un Otro, cuyo objeto es la intimidad de ese Otro que debe ser
resguardada y señala un anclaje en el campo de la clínica. Así, el ejerci-
cio ético de la psicología se caracteriza y es demarcado por la confiden-
cialidad como temática fundamental, la que es demandada y prescrita
para/en todas las especialidades por igual.

En segundo lugar, aparece como contenido central la evidente falta de
definición del rol profesional que otorga ambigüedad a su ejercicio y difi-
culta el reconocimiento del campo e independencia de los profesionales.
Esto es especialmente evidente en las especialidades organizacional y
comunitaria, donde los psicólogos y psicólogas perciben sus contextos
laborales marcados por estas mismas ambigüedades y desconocen al-
gunas prescripciones y demandas que contextualizan el ejercicio profe-
sional ético. Esto es percibido como una oportunidad y, en otros casos
como una limitación, no obstante, nuevamente es en la clínica donde el
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entorno laboral parece tener un mayor conocimiento de nuestra profe-
sión, si bien ahí se aprecia, más que en las otras especialidades, los
conflictos por la superposición de roles y los problemas de poder.

De lo anterior se desprende que los contenidos periféricos de la represen-
tación del ejercicio ético giren en torno a los elementos que caracterizan su
núcleo. En este sentido, encontramos algunos componentes que otorgan mo-
vilidad y permiten entender la pluralidad de percepciones en cuanto a al ejerci-
cio ético de la profesión, los que fueron divididos en atributos primarios –posi-
ciones que pragmatizan y contextualizan permanentemente las determinacio-
nes normativas y permiten a los profesionales adaptarse a las realidades y
demandas contextuales del ejercicio- y atributos secundarios que correspon-
den a las conductas, aspectos sociales y de la comunicación que caracterizan
la actualmente su práctica y modelan la comprensión y respuesta frente a
contextos emergentes e innovadores del ejercicio profesional.

Como atributos primarios de la representación acerca del ejercicio pro-
fesional ético encontramos que, comprensivamente, el ámbito deontoló-
gico de la profesión adquiere sentido desde la subjetividad, en tanto se
relaciona con un tema de criterio personal más que de conocimiento o
manejo de normas. Así, al existir diversas visiones de lo ético, dependien-
do del escenario, éstas legitiman o no actos evaluados como correctos o
incorrectos en el ejercicio de la psicología. Pudimos observar que, des-
criptivamente, existe desconocimiento o confusión respecto del carácter
ético de ciertos comportamientos en el ámbito profesional, aspecto que
puede ser visto como una representación difusa y pobre, si se considera
que los principios básicos del ejercicio profesional de nuestro propio códi-
go deontológico, apenas está dando cuenta de uno de éstos en forma
consensuada -la confidencialidad. Una alta proporción de profesionales
trabaja en más de una especialidad y en diversos contextos laborales y,
por ello, es frecuente que trabajen en condiciones que ponen en riesgo su
efectividad, desempeñando diversas funciones en instituciones con las
que no comparten sus valores y principios.

Como atributos secundarios de la representación pudimos identificar
que hay conciencia de la necesidad de especialización para el ejercicio
profesional competente en todas las especialidades, pero al mismo tiempo
está la percepción de invasión de campo en las especialidades más nue-
vas (exceptuando la clínica). En este sentido, se observa un mayoritario
acuerdo respecto de algunas conductas que serían aceptables como éti-
cas en el ejercicio profesional; así sería ético que los/as profesionales asis-
tan a terapia como pacientes, publiciten sus servicios en periódicos o simi-
lares y se permitan romper la confidencialidad ante los casos de abuso
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infantil y riesgo suicida. Asimismo, las conductas que resultarían inacepta-
bles como parte del ejercicio ético serían: romper o descuidar de cuidado
de la confidencialidad en distintas situaciones; involucrarse en una activi-
dad erótica o tener relaciones sexuales con clientes o personas supervisa-
das; certificar horas de supervisión no realizadas; retener a algún cliente
por dinero; adecuar, camuflar, deformar o falsear información; ejercer pro-
fesionalmente bajo la influencia de sustancias no prescritas y hacer algún
tipo de evaluación profesional sin entrevistar a las personas involucradas.

Finalmente, con respecto a las faltas a la ética más frecuentes en el
ejercicio profesional existe acuerdo en relación a lo siguiente: trabajar
cuando se está demasiado estresado como para ser efectivo en las inter-
venciones, denunciar o interponer una acusación ética contra un/a cole-
ga, denunciar delitos o infracciones a la ley detectadas en el contexto
laboral y realizar diferentes tipos de diagnósticos sin realizar un consenti-
miento informado. Estas conductas pueden ser contextualizadas com-
prensivamente como repuestas a las demandas que recientemente el
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entorno profesional y, por tanto, se constituyen en los elementos de la
representación que más fácilmente pueden ser modificadas dado su ca-
rácter innovador y dependiente de la información que contextualiza el
ejercicio profesional de la psicología en el país.

Coincidentemente si otorgamos una visión comprensiva al siguiente
diagrama -que da cuenta de los contenidos y atributos del ejercicio ético
en el país antes descritos-, podemos observar que las acciones destina-
das a facilitar algún grado de movilidad en la representación social re-
construida en este estudio, deben focalizarse en primer lugar en sus atri-
butos periféricos en tanto, precisamente cumplen la función de defensa al
proteger al núcleo central de su eventual transformación. De este modo,
para posibilitar progresivamente que los elementos del núcleo central se
modifiquen, necesariamente debemos abocar nuestras acciones a pro-
ducir transformaciones en los atributos primarios y secundarios presen-
tes en la representación de psicólogos y psicólogas acerca del ejercicio
profesional ético a nivel nacional.

Conclusiones

Los resultados encontrados nos permitieron observar que el grupo de
profesionales chilenos participantes en este estudio se encuentran ac-
tualmente preocupados por ejercer una buena praxis, fundada en las pres-
cripciones que se asumen como accidentales temporalmente pero domi-
nantes en algunas dimensiones. Es así como el resguardo y manteni-
miento de la confidencialidad se constituye en el valor, guía o principio
fundamental que caracteriza la conducta ética, transformándose en la
cualidad distintiva o centro de la representación. Es así como esta carac-
terística simbolizaría la función organizadora y generadora de la repre-
sentación que, actuando de manera conjunta con la falta de definición en
el rol profesional, tendería a anclarse en el ámbito relacional y, específi-
camente, en la imagen del psicólogo como clínico. Así, al igual que en
otros países, el tema del ejercicio profesional actuaría delimitado por re-
presentaciones que trascienden los actuales desarrollos de la psicología
nacional, constituyéndose en una “herencia” que debemos considerar para
proyectar formulaciones o empresas orientadas a ampliar el conocimien-
to de las distintas especialidades y características de la disciplina.

Estos elementos nucleares de la representación expresarían, norma-
tivamente, las dimensiones socio-afectivas, sociales e ideológicas que
preceden a los profesionales chilenos, constituyéndose en característi-
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cas difíciles de modificar y, probablemente, funcionales en el tiempo. En
este contexto, nos parece relevante tenerlas presentes ya que también
podrían considerarse elementos distintivos de la profesión y que, dada su
permanencia y centralidad, sólo podrían ser afectados por cambios es-
tructurales que se puedan dar en el contexto. En este sentido, no pode-
mos dejar de recordar que actualmente en Chile estamos siendo testigos
de cambios que, ajuicio de muchos, representan variaciones socio-cultu-
rales y, de este modo, la reciente aprobación de modificaciones a la cons-
titución heredada del período dictatorial se constituye en una oportunidad
que no podemos omitir.

Por otra parte, si consideramos estas observaciones de manera aisla-
da y ajena a las potencialidades que nos otorga el contexto, es probable
que terminemos formulando apreciaciones poco optimistas respecto de
la ética implicada en el ejercicio profesional, pero si recordamos que los
elementos atributivos de esta representación se constituyen en los desa-
fíos e instancias que sí estamos proclives a modificar, el panorama pude
parecernos más optimista.

Las categorías reconstruidas a partir de las entrevistas contextualizan
las Representaciones Sociales del ejercicio profesional ético y entregan
información tanto acerca de aquellas dimensiones consensuadas como
acerca de las diferencias por especialidad, el cuestionario aplicado infor-
ma acerca de algunos elementos particulares que caracterizan la situa-
ción actual el ejercicio profesional de la psicología en Chile y de las eva-
luaciones que estos hacen acerca de la frecuencia y carácter ético de un
grupo determinado de comportamientos.

Al parecer, poseemos algunos consensos con respecto a cómo eva-
luamos ciertos comportamientos y su ocurrencia en el gremio profesio-
nal. En este sentido, es importante destacar que otras nociones comple-
mentarias al núcleo de la representación se ven traducidas en comporta-
mientos que son claramente identificados como éticos y que, según sea
el caso, son vistos críticamente (no es ético) o como actuaciones desea-
bles (es ético). Nuestra atención tendría que dirigirse a estas instancias y,
en este sentido, aparece como un elemento fundamental el tema de la
formación profesional que, a la luz de los estudios previamente referidos
(Avendaño y Morales, 1992; Blanco e Ite, 1994; Ayres, Lagos y Vukusich,
1997; Meza, 2001), nos compele a actuar de manera progresiva en la
observación y evaluación de sus características, como instancias posi-
bles y deseables de mejorar.

Asimismo, la identificación de faltas frecuentes nos permite percibir que
las definiciones que los profesionales realizan acerca del ejercicio ético
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resultan estrechas y limitadas, refiriéndose prioritariamente a conductas
que se ven afectadas por aspectos contextuales al ejercicio y no referidos
directamente al escenario propio o técnico de la especialidad. En este sen-
tido, llama la atención que las faltas mayoritariamente mencionadas se re-
lacionen con conflictos que devienen de las relaciones entre los profesio-
nales y que resultan delimitadas por el contexto legal del país.

Los anteriores planteamientos hacen emerger nuevas preguntas: ¿Des-
conocemos las leyes y prescripciones deontológicas que contextualizan el
ejercicio profesional de la psicología en el país? ¿Cómo estamos formando
a los y las futuras profesionales en ética? ¿Hay acuerdo en el ámbito aca-
démico acerca de objetivos, procedimientos, exigencias, etc. que deben
plantearse las escuelas de psicología? Más básico aún, ¿qué tanto conoci-
miento del Código de Ética Profesional del Colegio de Psicólogos de Chile?
¿Cómo asumen las diferentes especialidades de la psicología la dimensión
ética en la formación? ¿Adónde recurren los formadores y formadoras de
futuros profesionales para aquellas especialidades y temas que no están
incluidas en el actual Código de Ética Profesional?

Es evidente que el principio de confidencialidad constituye un elemen-
to central asociado al respeto por el mundo interno y la experiencia del
Otro, y se enmarca en el carácter vincular intersubjetivo de la relación
profesional; sin embargo, también es evidente que con el respeto del se-
creto profesional no se agota la ética profesional.

Estos resultados preliminares, cuyo carácter transitorio -hasta nuevos
datos que los confirmen, desconfirmen, complementen o amplíen- debe
mantenerse explícito, revelan fortalezas y debilidades del quehacer pro-
fesional en la psicología chilena. Como fortaleza emergen los indicadores
de sensibilidad ética, en el sentido de Rest (1994), es decir, la capacidad
para identificar situaciones de potenciales implicancias éticas. Reflejo de
ello es la preocupación de la generalidad de los entrevistados con res-
pecto al tema y su relato con respecto a sus reacciones -incluso viscera-
les- que los alertan frente a situaciones éticamente delicadas.

Es mucho lo que tenemos que hacer en el tema de la ética profesional
en Psicología: en el campo de la difusión, de la promoción de la reflexión
colectiva y el intercambio de experiencia entre colegas; con respecto a la
formación en el tema, al desarrollo del juicio crítico basado en los princi-
pios que orientan la labor de los psicólogos, aquí y en otras partes del
mundo; y  acerca de la creación de consensos sobre algunas materias
básicas, que aliviarían la toma de decisiones relativas a problemas de
orden ético.
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Percibimos también la necesidad de esclarecer nuestro rol y nuestras
funciones, primero a nosotros mismos y después al resto de la sociedad,
lo que también haría de nuestros espacios laborales lugares más relaja-
dos y donde nuestro trabajo -y sus exigencias éticas- pudieran ser enten-
didos mejor.

Por último y como hemos planteado previamente de manera insisten-
te, se hace necesario que se desarrolle un mayor cuerpo de investigación
en el tema en Chile para conocernos en esta faceta, identificando nues-
tras creencias, carencias, demandas, necesidades y anhelos.

El bienestar, la autonomía y la integridad del otro, no aparece en todos
los discursos, y cuando ocurre, no siempre es en forma explícita. Se per-
cibe una distancia importante entre lo que podría esperarse en teoría y
nuestros datos. En definitiva, estos resultados, pensamos, pueden ser un
llamado de alerta para aumentar la preocupación por el tema tanto en el
ámbito gremial como en la formación de pre y postgrado♦
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